L A   P A L A B R A

Isaías
42, 1-4. 6-7
Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley.

Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé

y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,  

                 que brille tu rostro y seremos salvados.

Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece reafirma tu poder y ven a salvarnos.  

Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, 

el retoño que tú hiciste vigoroso.  

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 

y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  

 Hechos10, 34-38
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 

Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Lucas 3, 15-16. 21-22

Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego.»

Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección.»
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Se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él 

en forma corporal, como una paloma.
S E   A B R I Ó   E L   C I E L O

Queridos hermanos, la Iglesia nos invita, hoy, a revivir el “BAUTISMO DEL SEÑOR JESÚS”. 
Pero, antes de entrar en esa “MANIFESTACIÓN”, me parece interesante aclarar la variedad de 
formas, que puede tener la celebración de nuestro Bautismo. Son unas cuantas. Veamos:
Bautismo de Jesús. Él nos da, en primer lugar, la fe y, con ella, “ una familia, la familia universal 

                                   de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los herma nos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás”. (Aparecida) 

Bautismo de Juan: El que practicaba Juan el Bautista, en el Río Jordán. Era signo penitencial y                            

                               deseo de conversión. Decir a sí mismo, al prójimo y a Dios: “Soy un peca- 

                                  dor, mas quiero cambiar vida.
Bautismo de deseo: Cuando una persona conoce y acepta la fe y quiere entrar en la Iglesia. Co     

                              mienza un camino de conversión (el catecumenado). Puede ser sorprendi-
da por la muerte. (enfermedad, un accidente…) No tuvo la posibilidad de ser bautizada, pero lo que-ría y deseaba. Se la considera bautizada: Bautismo de “deseo”. 
Deseo de la Iglesia: Es una “teoría”. Para los concebidos, nacidos o no, pero que mueren sin el 

                                     bautismo (Cualquiera sea la causa), no habiendo llegado al uso de razón o no 
habiendo conocido a Jesús... Y Jesús dijo a Nicodemo (Jn 3,5): "Te aseguro que el que no nace del
agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios”. La  “teoría”: La Santa Madre Iglesia, de
sea y quiere recibir en su seno a todos los que Dios ha llamado a la vida. Los concebidos, aun-que no han tenido la posibilidad de nacer, han sido llamado a la vida. Son personas y la Madre Igle sia ya los adoptó como hijos suyos = El Bautismo del deseo de la Iglesia.
Bautismo de sangre: El que se enfrenta con los enemigos de la fe y muere por Cristo. Acepta la 

                                      muerte antes que renegar de la fe. Se lo considera bautizado con su san gre y en la de Cristo. Son los mártires. En esta “lista” están, también, los Santos Inocentes.                        

Bautismo en el Espíritu: Generalmente lo llama así la ‘renovación carismática’. Pero éste, no 
                                         es un sacramento ni un “bautismo”. Es un “sumergirse” en el Espí-

ritu Santo; como un nuevo Pentecostés…
"Agua de socorro”: Está mal dicho. Es un verdadero Bautismo. 

Vamos a hacer una referencia al ‘Ministro’ del Bautismo. Ordinariamente, es administrado, por el sacerdote o el diácono. La Iglesia puede autorizar a ministros “extraordinarios”. Mas, en caso de urgencia (proximidad de la muerte o…), no pudiendo recurrir a uno de esos ministros, cualquier persona: hombre o mujer: creyente o no; católico o no; pariente o no… puede “bautizar”. La úni-ca exigencia es tener la ‘intención’ de realizar lo que entiende la Iglesia y, versando sobre la cabe cita un poco de agua, diciendo: ‘x’ (dice el nombre) Yo te bautizo en el Nombre del Padre y del del Hijo y del Espíritu Santo”. 

Cuanto a los padres, que no se “turben”, al encontrarse en esa situación. Que procedan inmedia  ta y tranquilamente, a bautizar a la criatura. Luego, si la criatura sobrevive, se irá, en el momento oportuno, a su Parroquia, para informar al Párroco y éste sabe y dirá  lo que se debe completar. 
<<<------>>>
El Señor, hoy, nos lleva al fondo del desierto, al Río Jordán. Aquí está Juan Bautista que, con ar  dor llama a la conversión para el perdón de los pecados y a todos los que aceptan su condición de pecadores, los bautiza, en las aguas del Jordán. Ya, el mismo Juan, con su vida austera era un testigo creíble de una nueva vida: “Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero. Se alimentaba con langostas y miel silvestre”. (Mt. 3,4). 
Algunos lugareños lo descubrieron. Comenzaron a visitarlo y a escucharlo. La noticia se despa-rramaba por toda la región y los “pecadores” acudían, siempre más, para escucharlo y hacerse bautizar. 
La noticia llega hasta Jerusalén y ya son multitudes que se acercan. Él sabe y también anuncia que ya está cerca el cumplimiento de las Promesas: la llegada del Mesías, del Salvador. Mas, 
si bien esta venida será de incógnito, sin embargo hay que prepararla y  prepararse. 
>>> Cuanto a la preparación y los caminos, ya lo vimos, en el Adviento. <<<
Pero, aquí está el mismo Juan, que saltó de gozo en el seno materno, al encontrarse, su Madre, con la Virgen María, que estaba encinta de este Jesús que ya lo vemos a la cola, con los pecado
res. Juan, no conocía a Jesús, mas, le habían hablado bastante; pero no imaginaba que pudiera estar ahí entre los pecadores. Pero, lo intuyó. Es que la sangre llama, (eran hijos de dos primas). Pero la gracia, además, abre los ojos de la mente y del corazón.  

¿Se imaginan Uds. la sorpresa de Juan viendo a Jesús en la cola entre los pecadores? Esto era demasiado para él. Por eso intenta disuadirlo: «Soy yo el que necesita que tú me bautices, ¿y tú vienes a mí?» ¡Qué disparate! Un momento de tremenda crisis y angustia para Juan: “¿Cómo es posible que el Hijo de Dios esté en esta fila? Sin embargo, dejó de protestar y le permitió recibir el bautismo de la conversión,    

¡Grande misterio! ¡El Salvador se hace pecado! El Sol, …se hace tiniebla... La “Luz del mun-do” se hace oscuridad. La gracia, el Amor… se hace “podredumbre”, pecado…!!!  ¡De verdad, es el ¡‘mundo del ‘revés’! O, más bien, ¡es el mundo del Amor! Dios nos muestra donde puede llegar la “locura” de su Amor. También nos invita a imitarlo. ¡Sí – Sí – Sí! Nuestro mundo necesi-   
ta estos testigos. Testigos creíbles del Amor, que siempre nos sorprende. 
El “Dios-Amor” tiene su lógica y su lenguaje; tiene su tiempo y siempre es insondable,,, “¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus desig-nios y qué incomprensibles sus caminos! ¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue su consejero?”.  (Rom. 11,33-34)
Y su Consejero no se esconde. Ya aparece: “Se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió so- bre él en forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección.» ¡“La gran Epifanía”!!!
Mas, entonces, ¿qué fue ese: “Jesús, fue bautizado”? 
Podríamos decir que fue la “expresión” suprema del Amor de Jesús, a la que sigue su muerte en la cruz. Es el bautismo de la “solidaridad”. Jesús se solidarizó con todos los hombres, comenzan-do por los más pecadores. Él no tenía pecados, mas hizo “suyos”, los pecados de todos los hom-bres y de todos los tiempos. No sólo, sino, como dice San Pablo, (2da. Co. 5,21):  “A Aquel que no  conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro…”. 
El Padre lo “manifiesta al mundo y se hace presente la maravillosa, santísima Familia trinitaria:  Jesús, la expresión del amor y fidelidad a la voluntad del Padre; El Espíritu Santo, lo envuelve en el Amor; el Padre: «Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección.»
